
     
   

 

 

 

En un dulce amanecer llegas 

y donde el espacio sin tiempo, 

tu voz benévola,  rompe el hielo. 

Eres la ausencia de frío. 

Te detienes en las pequeñas cosas, 

sabes cómo y cuándo guardar silencio, 

me animas sólo con tu presencia, 

de tu mirada nunca un reproche.  

Te quitas la máscara y el ego, 

alcanzas  el azul de mi conciencia 

y te instalas en el mismo centro. 

Desde la entrega y la confianza, 

me ayudas a despejar incógnitas. 

 

Quien te encuentra,  

encuentra un tesoro. 

 

 

 

Carmina Moreno 

“(…)Quienes tanto quieren el bien del otro  
aunque de parte de este no haya reciprocidad, 
se llaman benévolos. Cuando hay reciprocidad, 
 la benevolencia se llama amistad.”. 
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